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redaccióK y ADMlHiSTRAciáfí
Plaza del Molino, 4, 3."

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
Capital 1'2B peseta trimestre

Puera 1*50

ANUNCIOS Y OOMUNICADOS

á px'ecios convertcionales

Chismes y cuentos
Y vuelta á soñar imposibles.
Las declaraciones hechas por el presi¬

dente del Consejo Regional de Cataluña,
en ocasión de entregar á la agrupación Ca¬
talanista Lo Somatent el mensaje que aque¬
lla corporación de nuestro partido acordó
enviar á ésta, manifestando la satisfac¬
ción que á los fedei-ales causaron las de¬
claraciones republicanas hechas por el
presidente de Lo Somatent, han sido inter¬
pretadas de tal manera, que parece impo-
sibfe'~qT3.e~ haya'"qmsil," ccnociendo' la es¬
tructura íntima de nuestro programa y la
actitud independiente con que siempre lo
hemos propagado, pueda figurarse de bue¬
na fe que caben entre Federales y Catala¬
nistas otros puntos de contacto que los
que establecen los contados principios co¬
munes, que, desde distintos campos, de¬
fienden ellos y defendemos nosotros.
Sin reparar en que supondría torpeza

en el Sr. Vallés y Ribot, ya muy curtido
en lides políticas, el admitir que intentara
atraer á nuestro campo á los que, cono¬
ciendo de sobra nuestras aspiraciones, en¬
gruesan las filas del partido Catalanista,
y se encuentran bien en el ambiente qne
respiran, en tanto que, pese á todas las
declaraciones^ en él continúan. Sin tener en
óuenta que revestiría carácter de traición
el supuesto de que un federal, ó todos los
federales de Cataluña, arriaran la bande¬
ra que mantenemos izada, desde siempre,
contra viento y marea, para entregarnos
al Catalanismo, renunciando buenamente
á principios democráticos, que considera¬
mos esenciales; y á tendencias sociales,
que, por lo equitativas, las entendemos im¬
prescindibles. Olvidando el respeto que
merecen y que se deben determinados
prestigios, no tan sólo los referentes á per¬
sonalidades que ocupan importantísimos
cargos, si que también los que nos corres¬
ponden á todos los federales catalanes; se
ba afirmado, injuriosamente para nosotros,
que estamos dispuestos á pactar con los

Catalanistas una unión tan absurda, que
equivale á nuestra renuncia de los más
esenciales principios políticos que soste¬
nemos.

¡Valiente tontería!
Es decir, que nosotros, que nunca he¬

mos abdicado de ¡a personalidad política
que tenemos, ni aun cuando se ha preten¬
dido intimarnos con los pretextos de unión,
fusión ó coalición republicana: aduciendo en
defensa de nuestío derecho, la incontro¬
vertible razón dé que nuestra devoción á
las autonomías, nada quita de nuestro
amor á la causa de la República y de la
Democracia, por la cual estamos dispues¬
tos á todo género de sacrificios; nosotros,
repetimos, merecemos ser equiparados á
inocentes alondras, atontadas ante los es¬

pejuelos autonomistas de catalanes, que
tienen obispos y canónigos por caudillos;
clericales por porta-voz; y que, según las
Bases de Manresa, se proponen resolver,
de acuerdo con el Papa, la cuestión religiosa;
transformar el sufragio de manera que no
resulte universal; y conservarse indiferen¬
tes en punto tan significativo como la
forma de gobierno...
¡Ni que nos cayéramos de un nido!
Pues, esto, que no cabe en lo posible,

ha sido tomado muy serio, por la prensa
barcelonesa especialmente. Tanto, que el
director del simpático diario «El Liberal»
se creyó en el caso de telegrafiar á nues¬
tro ilustre Jefe, pidiéndole su opinión acer¬
ca de esto asunto. El martes publicó la con¬
testación del Sr. D. Francisco Pí y Mar-
gall. Dice así ;

«En el acto de Tarrasa veo, como el se-
»ñor Domènech, cuyas declaraciones ha
^publicado Ll Liberal del jueves, una sim-
»ple aproximación de dos partidos que
» puede ser para entrambos beneficiosa.
»No hubo pacto, ni debe haberlo. Sin

» pacto marcharemos juntos á la disolución
»de un régimen que nos envilece, sin que
»por esto perdamos un ápice de nuestra
» libertad en defensa de nuestro programa.

»¿Lo aceptan los catalanistas? Celebra-

srémoslo. ¿Lo rechazan? Libres son de
^combatirlo.

»No queremos cercenar nosotros la li-
»bertad de los ciudadanos ni la de los par-
»tido3. Unión en lo común; libertad en lo
» diverso: tal es nuestra política.

»No admitimos nosotros ni queremos
» uniones sino en lo que las permita la
» identidad de fines y de principios.

»F. Pi y margall.»

¡Claro! ¿Cómo podía hablar de otra ma¬
nera el apóstol de la República, de la De¬
mocracia, de la Federación y de las Re¬
formas Sociales, á quien no han tentado
nunca las ambiciones, la soberbia, ni las
demás pequeñeces que nublan la razón y
pervierten los sentimientos de los que se
créen con derecho para interpretarlo todo
según su antojo, convirtiéndolo en mate¬
ria abonada para satisfacer sus intereses ó
sus pasiones políticas sin respeto alguno á
la entereza de personas consecuentes, ni
al nombre honrado de un partido sin
tacha?

Antonio Franquesa y Sivilla.

ültlnio programa del Sr. Sagasta
Guerra

En uno de los últimos Consejos de Mi¬
nistros, formuló el Presidente su centési-
mo programa. Quiere que en Guerra y
Marina se evite todo gasto supérfluo y se
atienda debidamente á los que exige la de¬
fensa de la nación y el mantenimiento del
orden. No indica ni cuales son los que so¬
bran ni cuales los que faltan.

¿No parece imposible que un hombre
que presume de estadista y preside un go¬
bierno, no acierte á salir nunca de la va¬

guedad ni de los lugares comunes? Para
sostener el orden, basta un reducido ejér¬
cito; para defender el reino contra nacio¬
nes poderosas, no hay ejército que sobre.

¿Cómo se debe organizar este segundo
ejército? Debió, habérnoslo dicho nuestro
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previsor y hábil presidente. ¿Está por qne
continúen las actuales reservas, ó está

U

por que las constituyan todos los hombres
aptos para el servicio de las armas, sin i;
distinción de pobres 5" ricos, de capitalis¬
tas y trabajadores, de patricios y plebeyos?
¿Está por que los españoles todos, para re¬
cibir la instrucción militar, deben salir de
sus pueblos y aun d . sus provincias y pa- jj
ser mayor ó menor tiempo en los ciiarte- |
les, ó está por que en su i-espectiva local i-
dad ó comarca aprendan el manejo de las ;•
armas y no deban salir de ella sino cuan- jj
do el interés de la defensa nacional lo de- j|

ji
mande? |i
Nuestra opinión es sobre estos puntos ¡|

muy conocida. Nosotros entendemos que ii
atendida la ambición y las fuerzas de al- |j
gunas naciones, podemos algún día ser |j
agredidos; que para impedir la invasión jj
de extrañas gentes, no bastan las fortale- ||
zas; que sólo puede una nacióri sustraerse ||
á la conquista de pueblos más poderosos, |j
cuando está toda armada y decidida á de- ||
fender palmo á palmo su territorio; que í|
para esto no se necesita que hombre algu- |1
no en tiempo de paz lleve años ni meses |
en el ejército activo; que han de entrar >
en esa formidable masa de gentes todos |
los ciudadanos hábiles, sin que por medio
alguno puedan redimirse; que por este me- |
dio cabe conseguir dos importantes fines: |
acallar ó cuando menos amortiguar las |
prevenciones y odios de clase, y mantener j
y avivar el sentimiento de la patria, hoy ¡

bastante amortiguado.
¿No hemos tenido milicias provinciales?

¿No las hemos tenido urbanas? Con re¬
constituirlas haciéndolas obligatorias y j
sujetarlas á más severa disciplina, conse- í
guiríase lo que proponemos y pedimos. j
No se olvide cuan fácilmente sucumben

las naciones que fían su defensa sólo á los |
ejércitos. En dos ó tres batallas que pier- !
dan, pasan no pocas veces á poder del Î
enemigo. Aquellas en que los ciudadanos |
todos se defienden y pelean, ¡qué difícil es ¡i
en cambio someterlas! ' j|
La avei'sión al servicio, no se olvide, j

por otra parte, que es debida á que se
arranca violentamente á ios. ciudadanos
del seno de sus hogares y sus familias, se
les traslada á remotas tierras, y se les con- H

)

dena á vivir la vida de cuartel, vida com- ,

pletamente ajena á sus aspiraciones y sus
hábitos.

Bajo nuestro sistema, el servicio sería j
más una grata distracción que una moles- ij
tia, más un lazo de confraternidad que un .j
vínculo de servidumbre. jj

i!
i—i » «mil % rnrnmm |i

MÁS SOBRE EL PROGRAMA DEL SR, SA6ASTA S
liEn el último programa del presidente |

del Consejo de ministros, hallamos el eatu- |
ií

dio de los medios de fomentar las obras pú¬
blicas y la, agricultura, base principal de
la riqueza. ¿No es esto decirnos que des¬
conoce aún tan importantes medios? Ha
regido durante muchos años el Reino: ¿es
posible que hasta ahora no se le haya oc.u-
rrido buscar el modo de fomentar la agri¬
cultura y el comercjo? ¿Qué hizo antes de
ser ministro? ¿Qué ha hecho siéndolo? ¿No
os pasma, lectores, que todo un hoeibre
de Estad-o os confier,e, desde el borde del
sepulcro, que gobernó y gobierna ignoran¬
do cómo cabe sacar á la Nación del atolia-
dera en que se encuentra? ¡A buena hora
se propone estudiar nuestro eximio presi¬
dente!

No vayáis á creer que exagera. Dice lo
que siente. Desconoco en realidad los me¬
dios de desarrollar la riqueza pública.
¿Agravará ios gastos? Lo resisten los con¬

tribuyentes, que llevan ya muy á mal las
décimas de recargo. ¿Granará algo con la
reorganización de los servicios? Poco ó
nada, si á cambio de reducir plazas debe
aumentar los sueldos. ¿Aliviará al país con
la supresión de odo haber pasivo para los
que en adelante ejerzan destinos púbiicos?
No en muchos años. ¿Recurrirá al emprés¬
tito cuando falta aún por liquidar la deu¬
da del Banco de España? Es imposible.
Pues otros medios no conoce, dicho se está
que debe estudiarlos.
Vendrán otra vez las Cortes, y cosa al¬

guna podrá decirles. Si quiere como ahora
ser sincero,^ habrá de hablarles en los si¬
guientes términos: «como sabéis; me pro¬
puse estudiar los medios de fomentar la
agricultura y las obras públicas; 110 los
hemos encontrad© ni yo ni mis colegas. A
vosotros vengo para que si alguno ios co¬

noce, lo,s manifieste, bien por el interés de
la patria, bien por ganai- el puesto que
nosotros ocupamos. No queremos defrau¬
dar por más tiejupo las esperanzas de la
nación, que viene hace tres años pidiendo
que la levantemos de la sima en que vos¬
otros y nosotros la hundimos.
No para los liberales ni para los conser¬

vadores hay verdaderamente medios de re¬

generar el Reino. No se atreven unos ni
otros á transformar los presupuestos, y es
indudable que mientras hajui de respetar¬
se el de gastos en todas sus secciones y ca¬
pítulos, el problema no tiene solución po¬
sible. ¿Cómo la ha de tener, si se ha de .se¬

guir gastando 10 millones en la Casa
Real, 71 en clases pasivas, 40 en obliga¬
ciones eclesiásticas, 148 en Gfuerra, 27 en
Marina y sólo en gastos de las contribn-
ciones y rentas públicas 60, cuando tene¬
mos en manos de empresas particulares el
tabaco, los explosivos, ios naipes, los fós-
ioros, gran parte de los consumos y aun
contribucioues directas? Unanse á esto los
417 millones que importan ios intereses y
la amortización de la deuda pública, y se

i| verá lo imposible?' qne son las suspiradas
II reformas.
il ¿Dónde me dejáis ahora los 1.100 millo-
|| nes que se debe al Banco de España? Es
jj impotente la monarquía para el reimxlio
Ii de los males que nos afligen: sólo una re-
ii . ,

|| volucióii mu}' radical puede curarlos.
j| ■———bmb»

! UN míting
I
I Hace algunas semanas se celebró en

Londres una reunión de anarquistas de
varias naciones de Europa en beneficio de
los obreros que aquí han sufrido persecución
por la justicia. De lo que allí se dijo oree
mos que se despi'ende, no la renuncia al
uso de la fuerza contra la fuerza, pero si al
del crimen. Acto que podrá contribuii- mu¬
cho á que se estudie serena y desapasiona¬
damente la anarquía, á la cual, sabiéndolo
ó no sabiéndolo, vamos todos los liberales.
Otro hecho hubo notable en aquel mí¬

ting. Habló Tarrida del Mármol, homln-e
de gran cultura, que estuvo preso en Mont
juich cuando ocurrió el lamentable suceso
de la calle de ios Cambios de Barcelona.

Tai'rida, no sólo condenó el robo, el asesi¬
nato 3^ el empleo de la dinamita, sino que
también declaró que la anarquía no se rea¬
lizará nunca por completo.

«La anarquía, dijo, es lo que el limite en
matemáticas: una cantidad constante, á la
cual tiende otra variable que nunca la. al¬
canza. A fuerza de dividir una cantidad,
añadió, nos vamos indefinidámcnte acei--

cando á cei'o, más al cero nunca llegamos.
Así sucede con la autoridad: podí-eíTKjN iida
cercenando, pero no llegar á destruirla.»
Nos alegramos de que Tarrida haya da-,

do estas explicaciones; nosotros, sin recu¬
rrir á las matemáticas, las dimos b«ce cua
renta y seis años, en un libro de que no

quedan sino escasísimos ejemplares.
«La constitución de una sociedad sin

poder, decíamos, es la última de nuestras
aspiraciones revolucionarias: en vista, de
ese objeto final, hemos de determinar toda
clase de reformas.

I »¿Nos conduce á ese objeto la creación
I de un poder fuerte? Si todo poder es en .^i

tiránico, cuanto menor sea su fm-rza, tan¬
to menor será su tiranía. Debe estar, hoy
por hoy, reducido á Ja meno]' expresión

II posible.
p »¿Le da fuerza la ceutralización? De-
Il hemos descentralizarlo. ¿Se la dan las ar-
p mas? Debemos arrebatárselas. ¿Se la. danIi .

ii los principios religiosos y la actual organi
II zación económica? Debemos deatruirlos y
II y transformarla. Entre la monaiquia y la
i| república, debemos optar por la república:
il entre la república unitaria}- la federativa,
Il debemos optar por la federativa: entre la
|: federativa por provincias ó categorías, de-
j; hemos optar por la de categorías. Ya que
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no podamos prescindir del sistema do vo¬
taciones, imiversalizaremos él sufragio; ya
que no podamos prescindir de magistratu¬
ras supremas, las bareraos en cuanto quepa
renovables.

»¿Sobí"e que legisla boyal poder público?
Hoy legisla aun sobre los derechos indivi¬
duales. Lpd pondremos fuera del alcance
de sus leyes. Hoy legisla aun sobre nuestra
propiedad: la anularemos sobre los instru-
méritos de trabajo y la declararemos sobre
los Iruto;:! de la inteligencia y. la obra de
nuestras manos, completamen te i I egisl abl e.
Reduciremos sin cesar su facultad legisla-
tiya. con ella la ejecutiva^ y no lo dejare¬
mos al fin con más atribuciones que las de
saldar el Dd)t y el H.aher de. los intereses
2'enei'ales. »
o

En libi'O de tecba más reciente declamos:
«El Estado no es más que el organismo de
las naciones: se lo podrá corregir una y
mil veces acomodándolo á las ideas y la.s
necesidade.s de los tiempos, jamás eliini-
n.arlo.» • -

Las ideas, no salergnunca dqpurada.s ni
períectas. Ha}^ necesidad de irlas siempre
debatiendo para que suelten sus impurezas
é irlas siempre estudiando para mejor de¬
finirlas. Ha prestado Tarrida un verdade¬
ro servicio deûniendo la anarquía.

(De El Nuevo Régimen.)

El gran escenario tenía algo de siniestro mornen
tos después de apagadas las lucecitas de los eaiamo-
rados.

Juan del Molino.

LUZ CÁRDENA
Tenemos por teatro el cementerio. Al fondo la ca¬

pilla; á los lados cipreses colosales que el viento
hace balancear con gallardía: parecen guardianes
de la triste mansión. Son protagonistas de la obra
dos enterradores y un aspirante á la común fosa; la
fosa de los desheredados, de los olvidados. Dos ne¬

gros corceles conducen un furgón: consta de cuatro
departamentos destinados á llevar en su seno, otras
tantas masas de carne de' pobre.
Se.detiene el coche frente á la puerta del templo

que llaman de'la igualdad. •

Una digresión: la igualdad sólo está en el fondo,
en la forma no. Allí vénse variadas notas: las hay
de miseria espantosa; las hay de lujo ostentoso. De to¬
dos modos lo mismo reposa el que tiene por blasón,
y aún si la tiene, una tosca cruz y por monumento
la arcillosa tierra, que aquel que duerme encerrado
en rico mausoleo do campea el escudo heráldico y
demás vanidades de la mísera humanidad. Estoes
indudable.
Sacan de uno délos huecos de la(así se

llaman esos furgones en catalán, nombre fatídico)
un cadáver, masa informe de miembros en.descom¬
posición.
No faltan responsos para el alma del difunto
Gomó el que ha exhalado el último suspiro., en la

sala de un nosocomio rara vez tiene dinero, no pue¬
de llevar, como vulgarmente se dice, curas en el en¬
tierro, porque éstos no murmuran oraciones gratis;
pero los pajarillos se encargan de la misión de los
curitas, y con sus tristes gorjeos despiden á aquel
sér que vuelve á la tierra. ,

. '
Hé aquí las impresiones que recogí no hace mu-

^^bt.y,,díaá al dar;^un„p.aseo al rayar el alba. Todo con-
ó'ibuia á hacer fatídica la escena. En Oriente man¬

chas de sangre; la inmensidad de un color plomizo
semejante al humo de las batallas que empañase el
hriuíimento azul; la tierra ardorosa, abrasadora,
pestilente

HABLADURIAS

,1

4

—¿Cómo le ha ido?
—He comido muy poco.
—¿Y eso?
—Ya verás; comer frente á frente de un Capitán

General y de otras personas de vise, es muy violento.
Tan emocionado me hallaba, que, en vez de poner¬

me en la boca la copa de aquel mal Codorniu, im¬
propio de regios banquetes, me la puse en el cuello
de la camisa, lo cual me proporcionó un escalofrío
y una mala digestión, de cuyas resultas tuve que
arrojar por entrambos canales aquella Hebra ab pa¬
tatas y lo que había bebido, incluso dos aperitivos.

A no te digo nada del susto, del sobresalto que me
dió el gritar desaforadamente de aquel vecino de ha¬
bitación ó comedero, que censuraba a! Alcalde, y
decía tales cosazas y tales ademanes hacía, que tem¬
blaba yo al pensar que el Sr. Bargés tomaría cartas
en el asunto,

—Deja esto, amigo: peor es meneallo.
Siento por tí lo sucedido; yo he comido y bebido

como un diantre, como concejal y corm particular.
Curtido con todo, nada me arredra; lo mismo tri ¬

turo delante de un Capitán General, que si en su lu¬
gar hubiera Mahomet iLiáes.
Lo que siento es la mala calidad del Champagne

que era de 12 reales botella, según fué de malo.
★

; Este coloquio sostenían dos concurrentes al ban¬
quete ofrecido al Capitán General por el Ayunta¬
miento, en la Fonda del Centro, y que nos ahorra el
trabajo de describirlo y decir que no estuvo á la al¬
tura el tal banquete, y más diriamos si quisiéramos
ampliar lo que se entendió del descomunal gritar del
vecino mencionado, que era concejal del Municipio
y como à otros compañeims no llegó á manos suyas
invitación alguna.
Nuestros lectores pueden hacer libremente los co¬

mentarios que les plazca.
En Gerona hay figuras y figurones, que, al ver á

un militar con mando y rigores, parece como si vie¬
ran algo sobrenatural.
A nosotros estos actos y tales hombres los juzga¬

mos de. distinta .manera, lo cual queda, por hoy,, en
el tintero.

¡Y todo eso habiendo perdió en Cuha, Puerto-Rico
y Filipinas! ^
jSi hubiesen ganado!
Nosotros hubiéramos perdido.

No exigimos á ninguno de nuestros compañeros de
pluma, el aticismo de Pereda, ni mucho menos el
donaire de Tabeada; pero, sentido común, comedi¬
miento, corrección lógica, silo exigimos,
Y todo esto es lo que falta al autor de «Casos y Co¬

sas», humorística sección que endilga á sus abona¬
dos el semanario monárquico de esta ciudad, <y que
resulta el peor de los desaguisados.
Un martillo, un mazo de.batán para los republica¬

nos ha resultado la pluma del eximio literato, esta
semana.

Pero, señor X Y Z, ¿de dónde ha sacado V. esa
nueva de que los republicanos vuelven à la vida acti¬
va con el nombre de socialistas?-

¿Ignora V., perfumado ciudadano, que los republi¬
canos todos son socialistas?.
¿Desde cuándo los republicanos se retiraron á la

vida privada? ' ' ■■ ■ ' -
Do todo eso se llama .... meter.la pata.

*

- : * *

Y dice más abajo:
«La proclamación del Estraño ha llenado de asom¬

bro á todo'el mundo.»
Físo de porier motes és muy prbpió de monár¬

quicos. '

La educación nos obliga á respetar á todo el mun¬
do: más aún á aquellas persor.as con los cuales no
nos unen lazos de intimidad.

Si nuestro amigo y correligionario le resulta extra¬
ño, físicamente considerado, señal será de que á V.
le gusta el cutis del sexo fuerte, y ¡válame Dios! que
no le alabo el gusto de haberse enamorado del de¬
rrotado contrincante del Sr. Estrany.
Váyase V. con sus aficiones y con la música á

otra parte, y déjese de lloriqueos,
¡El caciquismo, amigo, el maldito caciquismo ha

sido la causa de la derrota del exfederal Sr. Massa-
net!

Nosotros nos asociamos también al justo dolor del
colega por la pérdida del diputado.
Sit terra levis.

R.

CRÓNICA
En el expreso del día 14 llegó el Capitán General

de Cataluña D. Enrique Bergés. A su llegada se pu¬
sieron en práctica todas las anticuadas y rígidas

■.¡formulas de la ordenanza militari
'

El Sr. Bergés visitó los cuarteles y el fúerfe'-de
■ S.Húlián de Ramis y después de haber sido obse¬

quiado por el Ayuntamiento, partió paraí Figueras.

En el vecino pueblo de Sarrià se hacen grandes
preparativos para la fiesta mayor, habiendo contra-

'

tado cuatro orquestas, una de las cuales es la in-
'! comparable de Sabadell titulada <<Los Fatxendas»,

que irá al Casino de «La Unión».

En las calles, Ballesterías, Santa Clara y Carmen,
la gente se ha divertido dé lo lindo, bailando las tí-

picas sardanas,
«Electra», ejecutada por la orquesta de Santa Co-

'i loma, despertó grande entusiasmo én el Mercadal
:í haciendo que se repitiera tres veces,
i' En cambio en las Ballesterías, los pabordes, su-

gestionados sin duda por la influencia de algún neo
,■ no permitieron á «La Unión Cassanense» su eje¬

cución.

Para matar la libertad, nuestros enemigos, los
!• enemigos de la libertad, matarían el arte,
i! ¡Cuánta imbecilidad!

( El último número de «Joventut», como los anterio-
■; res, contiene muy interesantes y bellísimos artícu¬

los, Entre ellos hay que notar una hermosa traduc-
;! ción de S, Vilaregut, de un trabajo del gran escritor
; italiano D'Annunzio,
■ La importante revista reusense «El Pandemo-

. nium» se encuentra á la venta en casa de nuestro

amigo Ursicino Sanz.
f-

ij SE VEDE una casa en el vecindario de Salt,
:! que da un seis por ciento líquido. ,

j Darán razón en el establecimiento de D. Miguel
i- Pujadas de San Daniel (Gerona).

¡FUÜUDORES!
Si queráis conservar vuestra

salud fumad el acreditado é hi¬

giénico.

Imp. de El Autonomista



i EL, AQTOMOMISTA

Tienda de Comidas j Bebidas
DE

PEDEO SOY
F»ecli-et. - OEKO IV ^

SERVICIO ESMERADO

Restaurant Fornos de José Briera
Cali» de Cnei(eadei<s (Neu), 18—GEEOflfl

Servicio á la carta. Precios baratísimos.

lerraposa Garbúniea
de la Pont de 'n Lliure

Se expende en botellas á 15 céntimos una y se
admiten encargos para servirla á domicilio en la
Eatnbla de la Lkibeftad, nám. 7, tienda y Es«
cala de 'n CDora, nám. 10, tienda, (Torre de
Lesna.)

Nota.—Desconfiar de los que digan que también
expiden dicha agua.

FÁBRICA DE AGÜARDIENTES ANISADOS
de

José Auguet y Mestres
Puente Mayor.—GERONA

Calle de BarcelonaTRANSPORTES

JUAN BOXA^ GERONA

Hotel Oriental
EDIFICIO EXIFR-OFESO

SAN HILARIO SACALHI
— GERONA —

Lujosas habitaciones. — Trato familiar.
PRECIOS ECONÓMICOS

de

ESTEBAN PRATS
CALDAb DE MALAVELLA

GFEROlSrA

Espaciosas habitaciones.
Chalets de recreo.

Servicio esmerado.

EsU anuncio lo insertamos gratis creyendo
hacer un favor á la humanidad.

No hace mucho tiempo un amigo se
fracturó una mano y se curó rápidamente
sin dolor, con la

POMADA PANCHO
Medicamento eficaz: su autor Francise»

Fondevila vive en Santa Coloma de Far-
nés.

VINOS FINOS ♦ VIÑEDO FELIB
F·r·ojïie;"tardío.— X^i'ticu.l'tor·

CAMALLERA (PROVINCIA DE GERONA)

i>e:i>ósitos :

CERONA: Colmado Delaber. — SAN FELIU DE GUÍXOLS: Viuda de Canals

PALAFRUGELL: Sucursal de la Viuda de Canals

Posada "La Imperial"
de

JOSÉ BARRIS
Calle del Carmen, náms. 2 y 3—GERONA

SERVICIO ESMERADO Y ECONÓMICO
se sirve á la carta

BAÑOS Y DUCHAS

oE I?, o .A

INDEPENDEliCiA, HÚIHEIIO 3

Perfumería,
Guantes y Novedades

Inmenso surtido de toda clase de adornos para
Vestidos de Señora.—Cuellos, puños—Corba¬
tas..— Boquillas.— Calcetines.— Medias.— Lanas. —
Nubes, etc. etc.

FEDERICO MARESMA
6. ABEURADORS, 6.-GER0KA

EXQUISITO LICOR

S S
Destilado con alcoholes de puro vino y compuesto

exclusivamente de sustancias laüdeas y aperitivas.
Es altamente digestivo y reconstituyente.

Taller de Reparaciones
y

.A.lquLÍler· de ISioicletas
de

F. SERRINI
Santa Clara, IS. G-ERONA

Pídase en todos los cafés y colmados.
Cuidado con las falsificaciones.

Al por mayor: D. MAGIN MOLLFULLEDA

Arenys de Mar (Barcelona)

ALFREDO RAMIRO TORRENTE
CIRUJANO DENTISTA

Sucesor del Doctor BACH-ESTEVE

Progreso, 21, 1.°

^mpiesiones de todas elases
Tarjetas desde 1 peseta e! 100
COMISIONES

DIFERENTES

Dirigirse á la Administración de este
periódico. Molino, 4.—GERONA.


